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PONENCIA 
QUE PRESENTA EL LICENCIADO JORGE ENRIQUE CASTRO QUINTERO, MAESTRO DEL DEPARTAMENTO DE DERECHO DE LA UNIVERSIDAD DE SONORA. 
TEMÁTICA GENERAL: 

LA FORMACIÓN INTERDISCIPLINARIA EN LA EDUCACIÓN JURÍDICA

TEMA ESPECÍFICO: 

LA FORMACION INTERDISCIPLINARIA ENTRE EL DERECHO Y LA SOCIOLOGÍA. SOCIOLOGÍA DEL DERECHO. 
Es clara la tendencia de importantes corrientes sobre la Educación jurídica consistente en que en las facultades de Derecho en las Universidades se estimule la Formación interdisciplinaria entre el Derecho y diversas ramas del conocimiento, como lo son la Economía, la Sociología, la Filosofía del Derecho,  la Antropología, la Historia, entre otras importantes disciplinas, que tienen una fuerte relación con el estudio del Derecho. Asimismo, es ambicioso ese deseo, pero nada fácil. Muchos profesores universitarios la practican, pero institucionalizar de manera oficial la formación interdisciplinaria encontrará resistencias en un elevado número de las instituciones de Educación superior, tanto públicas como privadas; en virtud de que considerarán que impactará a su presupuesto  y provocará malestar y resistencia en una parte importante de su respectiva planta docente. Esto es un error, puesto que todo estriba en el real y efectivo conocimiento de lo interdisciplinario, los beneficios que conlleva su implementación en la investigación y en el estudio de las diversas disciplinas en el plan de estudios de la carrera profesional de Licenciado en Derecho; y, con base en ello, que exista voluntad política para su implementación.


En primer término, debemos de tratar de definir en que consiste lo interdisciplinario en el estudio de las diferentes ramas del conocimiento en las Universidades: Es un campo de estudio que cruza los límites tradicionales entre varias disciplinas académicas o entre varias escuelas de pensamiento, por el surgimiento de nuevas necesidades o la elección de nuevas profesiones.

En principio, el término «interdisciplinario» se aplica en el campo pedagógico al tipo de trabajo científico que requiere metodológicamente de la colaboración de diversas y diferentes disciplinas y, en general, la colaboración de especialistas procedentes de diversas áreas tradicionales.

La interdisciplinariedad involucra grupos de investigadores, estudiantes y maestros con el objetivo de vincular e integrar muchas escuelas de pensamiento, profesiones o tecnologías, –aun con sus perspectivas específicas–, en la búsqueda de un fin común. 
La Maestra Hilda Alonso Onega, en sus “Apuntes sobre las investigaciones Interdisciplinariedad”, publicados en la Revista Cubana de Educación Superior. Vol. 14 no. 2. 1994, nos dice que la formación interdisciplinaria se visualiza como un recurso indispensable para los docentes encargados de propiciar que el estudiante acceda a una concepción dialéctico-materialista del mundo, a fin de que asuma la interdisciplinariedad como núcleo central para la estructuración del proceso docente-educativo y como vía de apropiación por el estudiante de la cultura pedagógica. Materializada en actividades que impliquen la indagación y el descubrimiento de los conocimientos, a partir de la interrelación entre los sujetos en el proceso pedagógico y su objeto profesional de forma sistémica teniendo en cuenta la contextualización de los contenidos. 
El término interdisciplinariedad surge por primera vez en 1937 y le atribuyen su invención al sociólogo Louis Wirth. Con el transcurrir del tiempo, el propio desarrollo científico-técnico hizo que fueran surgiendo paulatinamente numerosas ramas científicas. En general empezaron a aparecer especialistas en cada una de esas disciplinas que no eran especialistas en otras áreas de conocimiento; por lo que ciertos estudios que requerían de conocimientos en diversas áreas eran inasequibles a la mayoría de científicos especializados en una cierta área. Y ello se relaciona con la historia del esfuerzo humano para unir e integrar situaciones y aspectos que su propia práctica científica y social separan. Demanda el conocimiento del objeto de estudio de forma integral, estimulando la elaboración de nuevos enfoques metodológicos más idóneos para la solución de los problemas, aunque su organización resulta compleja, ante la particularidad de cada disciplina científica, que posee sus propios métodos, normas y lenguajes.

Es en fin una filosofía y marco metodológico que podría caracterizar la práctica científica consistente en la búsqueda sistemática de integración de las teorías, métodos, instrumentos, y, en general, fórmulas de acción científica de diferentes disciplinas, a partir de una concepción multidimensional de los fenómenos, y del reconocimiento del carácter relativo de los enfoques científicos por separado. Es considerada una apuesta por la pluralidad de perspectivas en la base de la investigación.

El estudio interdisciplinario es aplicado con más frecuencia en el campo de los académicos de Sociología que los del Derecho, y los juristas deberíamos de implementar de manera permanente un sistema de estudio interdisciplinario y no solo concretarnos al estudio especializado de una disciplina del Derecho, sobre todo si el estudio de otras ramas del Derecho son necesarios para complementar la investigación o la calidad pedagógica en las aulas universitarias.
            El Derecho y la Sociología son disciplinas con una gran relación entre sí, por ello empezamos por señalar que la Sociología es una ciencia que se ocupa de las sociedades humanas, su origen, condiciones de existencia, desenvolvimiento, relaciones entre sus miembros individuales y organizaciones humanas a nivel local, nacional o internacional, etcétera, estudiadas en forma sistemática. Las personas no viven aisladas sino que interactúan a diario, y sus comportamientos son en su mayoría aprendidos de por la simple convivencia con las demás personas que es la sociedad. Para poder actuar en sociedad y que ésta se desarrolle en forma armónica se han impuesto ciertas reglas de uso social, que permiten ser aceptado y no discriminado de ella, como el saludo u otras reglas de cortesía.

          Sin embargo las sociedades han debido establecer, además de las normas sociales propiamente dichas, otras que sin dejar de ser sociales, pues también son impuestas por la sociedad, las normas jurídicas que protegen intereses y valores, cuya violación por parte de un miembro de la sociedad merece ser castigada pues afecta intereses de terceros o de la sociedad en su conjunto.      
            Por lo tanto las normas jurídicas, cuyo conjunto componen el Derecho, son necesarias para que la sociedad se encauce dentro de lo deseable, y funcione dentro de la legalidad, para que se respeten los      derechos de todos.

            El Derecho, para regular las conductas sociales, debe conocerlas, y analizar su evolución y cambio, y por ello la Sociología le brinda ese material de conocimiento. Las relaciones entre el Derecho y la sociedad son el objeto de estudio de la Sociología del Derecho, disciplina que data del siglo XIX, que usa como método el de las Ciencias Sociales y muchas veces se vale de la Estadística, de encuestas, sondeos de opinión etcétera.

            Es válido y sano el estudio aislado o especializado de una disciplina, puesto que su estudio arroja más profundidad y pureza de los conocimientos que se buscan o pretenden ser establecidos, como lo realizó Hans Kelsen en su conocida obra “La teoría Pura del Derecho”, no está reñida con los estudios interdisciplinarios, en el propio campo del Derecho y otras ciencias afines, como lo son la Criminología, la Criminalística, la Filosofía del Derecho; o con otras disciplinas como lo son la Economía, la Antropología, la Sociología; ésta última con mayor relación con el estudio y aplicación del Derecho, tan es así que a fines del Siglo XIX surgió otra disciplina denominada Sociología del Derecho o Sociología Jurídica.
           En la mayoría de las Universidades en las diversas facultades de Derecho, en su plan de estudios se incluye una o varias materias o asignaturas sociales; es decir, comprenden la Sociología (en general), y algunas otras ciencias sociológicas especializadas. Pero curiosamente no incluyen el estudio de la Sociología del Derecho o Sociología Jurídica o como prefieran llamarle, ciencia especial que es sumamente importante en la enseñanza del Derecho. 
           Lisbeth Rodríguez Martín, señala que el contenido de la Sociología del Derecho como rama especializada de la Sociología General, la cual tiene como objeto el estudio la interacción del binomio Derecho-Sociedad desde su más mínimas expresiones, dada la importancia de las relaciones que dentro de él se gestan, enfatizando en el papel que para el Derecho tiene el enfoque sociológico de su estudio por ser una de las dimensiones que lo compone, así como la necesidad de que la Sociología del Derecho o Sociología Jurídica sea incorporada a los planes de estudio de la carrera de Derecho, en aras de lograr un enfoque más integral y científico de los egresados de esta rama de las Ciencias Sociales. En la realidad, en los estudios previos al ingreso al estudio de la carrera de Licenciado en Derecho, los estudiantes ya estudiaron en la preparatoria o como se le designe en el lugar o país donde realice tales estudios, por lo que no es estrictamente necesario volver a estudiar la Sociología General y si en cambio, se debería sustituir por el estudio especializado de la Sociología del Derecho.
           Se ha comprobado que el Derecho es una realidad sumamente compleja, a la cual se le han atribuido disímiles significados; sin embargo existe uniformidad en cuanto a afirmar que el “Derecho” posee tres dimensiones, una dimensión valorativa, una dimensión normativa y una dimensión social, ya que éste constituye una obra humana que surge como consecuencia de determinadas circunstancias sociales, económicas, culturales, etcétera, que trata de garantizar la satisfacción de necesidades específicas a la vez que desempeña funciones concretas. Es precisamente la Sociología del Derecho la que se encarga del estudio de la dimensión social, de las incidencias y problemas que surgen de las recíprocas relaciones entre el Derecho y la sociedad.

           Así la Sociología del Derecho investigaría tanto la influencia de los factores sociales sobre el Derecho, como la influencia del Derecho sobre la sociedad. Se recoge en la doctrina que esta rama especializada, autónoma e independiente dentro de la Sociología General, que tiene un origen reciente que la ubica en el siglo XIX; investiga los factores sociales de todo tipo políticos, económicos, culturales, morales, etc., que influyen en la creación, mantenimiento, modificación y desaparición del Derecho y de los valores jurídicos, entendiendo “Derecho” en un sentido amplio que incluye, además de las normas al sistema jurídico tal como es realmente aplicado y las diversas instituciones, órganos, profesiones, etc., que operan dentro de él; investiga también los factores sociales que influyen en la eficacia o ineficacia del Derecho, tratando de explicar, entre otras cosas, las causas de la no aceptación social o de la no aplicación de un Derecho vigente o de concretas normas jurídicas, así como las causas que impiden o que determinan que una normatividad vivida en una sociedad llegue a convertirse en Derecho vigente.

           Es necesario precisar que estudiosos de esta rama de la Sociología, señalan como objeto de la Sociología Jurídica dos problemas fundamentales: el “problema del Derecho en la sociedad”, relativo a la posición, función y fin del Derecho en la sociedad considerada en su conjunto y el “problema de la sociedad en el Derecho”, es decir, de los factores sociales que están presentes e influyen en el ámbito del Derecho y que pueden dar lugar a un Derecho libre, vivo, latente o en formación, al lado de Derecho formalmente vigente.

           Este ensayo tiene como objetivo analizar la génesis, características e importancia del estudio de la Sociología del Derecho en la formación de los futuros operadores del Derecho, en aras de lograr una formación más sólida y generar competencias valorativas de los fenómenos que se desarrollan a su alrededor, y consecuentemente la comprensión y retroalimentación de estos fenómenos con las normas que en su amplitud los regulan.
           El Derecho es esencialmente un fenómeno social que forma parte de la superestructura de la sociedad y de la cultura y el espíritu de cada sociedad determinada. Es dictado por el Estado, expresa determinados valores fundamentalmente políticos, pero también sociales, culturales y espirituales en su sentido más general y es defensor de ellos. El Derecho tiene tres dimensiones:

1.- Dimensión valorativa, debe orientarse hacia la realización de valores, ejemplo, de justicia, el bien común y de ello se ocupa la Filosofía del Derecho.

2.- Dimensión normativa, porque el Derecho se presenta como un sistema de normas obligatorias con unos caracteres propios, un proceso de elaboración característico, etc. Desde este punto de vista se advierte un enfoque del Derecho estrictamente científico jurídico, desde el cual se abordan temas como su estructura, el estudio del Derecho vigente, su creación, interpretación y aplicación, entre otras funciones que fundamentalmente se atribuyen a la Ciencia del Derecho.

3.- Dimensión social, en virtud de que el Derecho es una obra humana, el producto de una determinada cultura, que nace como consecuencia de unas determinadas circunstancias sociales, económicas, demográficas, técnicas, etc., intentando garantizar la satisfacción de unas específicas necesidades, a la vez que desempeña unas concretas funciones.  Es la Sociología del Derecho la encargada del estudio de las cuestiones y problemas que surgen de las recíprocas relaciones entre el Derecho y la sociedad.

El Derecho es el resultado de estas tres dimensiones que se exigen recíprocamente, coexisten en intrínseca unidad. Una comprensión plena del fenómeno jurídico supone no perder de vista cada una de ellas. Así el estudio sociológico del Derecho conllevará referencias al normativo (Ciencia del Derecho), y éste a su vez al valorativo (Filosofía del Derecho). 
La Sociología Jurídica surge a fines del siglo XIX, con el propósito de introducir una perspectiva sociológica al Derecho. Encarnación Fernández en su obra “Introducción a la Teoría del Derecho. Visión General de los llamados saberes jurídicos”, p.417, Edit. Félix Varela, La Habana, 2006. Hizo un estudio en el que expone que es una disciplina relativamente reciente, pero en la que se puede hablar de “precursores, estimándose a aquellos pensadores que desde el ámbito de la filosofía social, política y jurídica, se ocuparon de las relaciones entre Derecho y Sociedad con anterioridad incluso a la fundación de la propia Sociología”.
La Sociología del Derecho o Sociología Jurídica puede precisarse como una rama de la Sociología General, que tiene por objeto una variedad de fenómenos sociales: los fenómenos jurídicos o fenómenos del Derecho. Comprende el estudio de los mismos, partiendo de que todos los fenómenos jurídicos son fenómenos sociales, aunque no todos los fenómenos sociales son fenómenos jurídicos; existen los fenómenos sociales no jurídicos como son los de usos o costumbres de gran importancia para la vida en sociedad.

La Sociología Jurídica estudia las conjugaciones de factores que influyen tanto en el origen como en la configuración del Derecho, la misma para serle útil al Derecho debe cumplir con una doble finalidad, una función científica y una función práctica. Cada día existe un mayor número de temas que interesan a la Sociología Jurídica, debido a que la gran red de interacciones sociales tienen regulación normativa, de lo que se deduce el fundamental papel del estudio de esta rama para adentrarnos en las raíces del conocimiento científico apelando a los factores sociales y dar cuenta de un “avance científico”, es decir, los procesos de generación y aceptación de ideas en ciencia.

La Sociología Jurídica trata de establecer las correlaciones entre la estructura de la realidad social y el orden jurídico, por ello, y en este sentido, analiza el vínculo entre las normas de la sociabilidad, los grupos sociales, las sociedades globales y los tipos de derecho que les corresponden.

Para la Sociología Jurídica, el derecho es sin duda, una herramienta altamente especializada de control social, aunque existan otras instituciones que puedan coadyuvar  con él a su consecución.  El derecho, enfocado desde el ángulo de la sociología jurídica, puede provocar cambios, mientras que las instituciones jurídicas reflejan, en mayor o menor medida, la realidad social.

El problema del cambio social también está conectado con el problema de la eficacia social de las normas jurídicas, lo que algunos autores consideran la cuestión decisiva de las relaciones entre Derecho y sociedad. La noción de eficacia social indica los efectos o las consecuencias que producen las normas jurídicas, consecuencias que en parte se encuentran preestablecidas en las propias normas, pero que están condicionadas por los hechos externos a esas normas. 
Autores refieren que los cambios pueden producirse porque se da una nueva legislación, pero también es posible que el Derecho se adapte a las nuevas circunstancias sociales sin modificar su estructura o su forma, ya que los conceptos jurídicos pueden permanecer inalterados en su forma pero pueden cambiar su función a través de la interpretación y aplicación del Derecho. Lo que se denomina Derecho vivo o Derecho en acción. 
El tema genérico del que se ocupa la Sociología del Derecho es el tema de las relaciones recíprocas entre Derecho y sociedad. Así la Sociología del Derecho investigaría tanto la influencia de los factores sociales sobre el Derecho, como la influencia del Derecho sobre la Sociedad.
          Sobre la importancia del estudio de la Sociología Jurídica en la  carrera de Derecho, Guillermo de la Rosa Pacheco, citado por la maestra Lisbeth Rodríguez Martin, esboza claramente la necesidad de que los horizontes de la enseñanza del Derecho se amplíen, a través de una mayor seriedad y profundización en el contenido que puede desarrollarse con la impartición de la asignatura de Sociología Jurídica en las Escuelas y Facultades de Derecho. Haciendo eco de las citas del autor, referimos que “los conocimientos que aporta la sociología de los jurídico y es ahí donde radica su importancia, deberán ser de gran utilidad a los redactores de las normas jurídicas para que tomen en consideración el conocer debidamente las causas que motiven la expedición de esas normas, para que las conductas que se pretende se realicen o que no se realicen, queden perfectamente delimitadas. De lograrse esto, la posibilidad de cumplimiento de las normas es casi total cumpliéndose la finalidad de que la norma regula conductas. Pero si el caso es que la norma ya se publicó sin esa precisión, los conocimientos de sociología jurídica posibilitan sugerir las modificaciones adecuadas para obtener el resultado que previamente se había previsto”.

Analizando la dialéctica del proceso de enseñanza aprendizaje de este catedrático, nos damos cuenta de que la motivación por la Sociología jurídica, él la concreta a través de la explicación y cumplimiento de objetivos, tales como:

1-    el de explicar la importancia y función del contexto social;

2-    comprender y explicar al Derecho (fenómeno jurídico) como forma de lo social;

3-    dominar la formación de la sociología jurídica como disciplina en el conocimiento del Derecho;

4-    explicar la existencia del Estado dentro del grupo social;

5-    explicar cuál es la función del abogado en el grupo social y en la práctica profesional.
CONCLUSIONES
PRIMERA.- El Derecho es un aspecto más de la vida social y se encuentra en una red de relaciones que abarcan la amplia esfera económico-social, política, cultural, ideológica. En esta dinámica interactiva, el Derecho, con frecuencia, es un factor que cambia al hilo de las transformaciones sociales (en sentido amplio) y también que encierra posibilidades que hacen y pueden hacer que en ciertas condiciones, sea un factor de cambio y transformación social.

SEGUNDA.- La realidad jurídica es estudiada desde tres perspectivas, tres dimensiones esenciales, estas son: norma, hecho social y valor, resumiendo los respectivos papeles  de la Ciencia del Derecho, de la Sociología del Derecho y de la Filosofía del Derecho. Para una comprensión plena de la realidad jurídica de una sociedad determinada hay que conjugar estas tres perspectivas.

TERCERA.- La Sociología del Derecho se ocupa esencial y específicamente de la dimensión social del Derecho, de los problemas relacionados con la función social del Derecho y más ampliamente del problema de las relaciones recíprocas entre el Derecho y Sociedad.

CUARTA.- El término “interdisciplinario” se aplica en el campo pedagógico al tipo de trabajo científico que requiere metodológicamente de la colaboración de diversas y diferentes disciplinas y, en general, la colaboración de especialistas procedentes de diversas áreas tradicionales. El caso que nos ocupa entre el Derecho y la Sociología.
QUINTA.- Es conveniente que en las Facultades de Derecho se logre una apertura más para la formación interdisciplinaria entre el Derecho y la Sociología, con la tendencia a la creación o permanencia donde ya exista, de la enseñanza de la Sociología del Derecho, desde la fusión de lo académico- investigativo, que tribute a una formación más integral de los futuros profesionales del Derecho.
Hermosillo, Sonora, México, a 28 de Agosto del año 2014.
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